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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
MATEMÁTICAS APLICADAS.

HMGWürrO 1)B UNA INTRODUCCIÓN i LA MECÁNICA, CONS-

T1TUYESDO LSTA CIKNCIA POR SU LEY SUPREMA.

Entrando en las consideraciones que pueda

sugerirnos ol estado actual de esa parlo de la

Dinámica conocida con el nomhre de Mecánica

celeste, y do la que nos vemos precisados á

tratar en este escrito, nuestro objeto presente

so reduce á demostrar 'que todas las partes

Je la Mecánica pueden quedar desde hoy ra-

cionalmente constituidas, si alguna de ellas

¡ludiera carecer de este requisito.

Con este último fin, es decir, con el de

dejar racionalmente fundada la Mecánica celes-

te, vamos á preceder cuanto do la exposición

de esta parte de la ciencia tenemos que decir,

con el examen do dos puntos de suma trascen-

dencia, y con la exposición de las razones en

que se funda la demostración a priori de la

ley de gravitación universal, conocida con el

célebre nombre do ley de Newton.

Tengamos en cuenta para esto que, ha-

biendo escrito Mr. Pedro Simón Laplace una

Mecánica celeste racionalmente fundada, pues-

to que la derivaba de una ley que aunque na-

tural ora absoluta, como hoy demostraremos;

posteriormente olro geómetra de alto nombre,

por sus muchos descubrimientos, Mr. lloene

Wronski, que ha escrito otra fundada en una

ley algorítmica do los movimientos elementales,

establecida según él a priori, lia hecho conlí-

nuos cotejos entro las lejos que él oblenia fun-

dado en la razón do su ley suprema, y lasque

fuudado en la ley de gravitación universal lia-

bia oblen ¡do Laplace.

Procediendo de osle modo, y engañado por

las apariencias, llegó á creerse suficientemente

autorizado para declarar en nombre do la cien-

cia (¡uc su Mecánica celcslo era la verdadera,

porque era racional, y que la Mecánica celeste

do Laplace no podia ni debia admitirse sino

transitoriamente y con el carácter de ciencia

empírica.

Estudiada atentamente esta cuestión, como

siempre que adoptemos conclusiones que pue-

dan desacreditar lo admitido, hemos visto,

conforme debia esperarse, que en cuanto á la

parle trascendente no había en su obra mas que

producios de su acalorada fantasía, pues que

habiendo sancionado con suma ligereza como

principio absoluto, uno de los que vienen á

estar colocados entre los corolarios do la ley
83
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de Newlon, todo ora posible desdo el momento

en que por lan gran caída se pouia fuera de

las condiciones necesarias á la investigación

de la verdad. Circunstancia es esta que argu-

ye un descuido reprensible, ya que conceda-

mos que obraba con lealtad al presentar en el

mundo científico su descubrimiento.

Ya en las breves palabras que anteceden,

debe haberse adivinado la materia y el interés

de aquellos dos püutos cuyo examen al prin-

cipio nos proponíamos; y siendo así, comprén-

dese que, para emprender ese ofrecido examen,

solo nos resta apuntar separadamente la cues-

tión quo cada uno dehe encerrar.

Examinemos, pues , conforme con lo an-

terior:

i." Hasta dónde puede ser cierto que la

Mecánica celeste de Laplaco deba ser clasifi-

cada como ciencia empírica.

Y 2.° Si es efectivamente racional la Me-

cánica celeste de Wronski, á favor de ese prin-

cipio supremo que la establece, ó sí se funda

como la de Laplace, en un principio do exis-

tencia casual.

Digamos aquí, aunque sea adelantando

ideas, que el objeto de entrar en el examen de

estos dos puntos, es el tic dejar consignado res-

pectivamente :

I." Que no .solamente protestarnos contra

la calificación de empírica con que la Mecánica

celeste de Laplace ha sido motejada per

Wronski: sino que tenemos razones para de-

mostrar que la dicha Mecánica celeste de La-

place es altamente racional, aun desconociendo

la demostración aprim-i de la ley de Newton,

mucho mas boy que la damos en el presente

escrito.

Y 2.° Que la Mecánica celeste de Wronski

os idéntica en su fundamento á la de Laplace,

á favor do una petición de principio que aquel,

asi lo creemos, ha cometido sin saberlo.

P R I M E R P U N T O . • • • ' < ' • • : : ; .

Entrábase por las puertas del tiempo ?él

siglo XVIII, haciendo moto (*) de la ignoran-

cia en que los hombres estaban, respecto á las

ciencias quo los habían ocupado en los ante-

riores, cuando para preparar un. mayor contras-

to dispuso Píos que por aquel tiempo, y algo

después, nacieran hombres que vengaran á la

ciencia del ultraje quo recibía, haciendo que

aquellas mismas ciencias que se profanaban con

la sonrisa de la incredulidad, fueran poco mas

adelanto expuestas de un modo que, hablando

al entendimiento y á la razón, abrieran luz

que les mostrara los recónditos arcanos del

universo, ya subieran por ante las inmensida-

des del espacio, ya descendieran por entre los

destinos que cada astro cumple en la creación.

listábanse las matemáticas muy próximas

á su cuna, cuando los escolásticos (era el si-

glo XIII) trasportaban á la teología el método

y hasta el estilo de los geómetras, en la pre-

visión de que después de constituidas en toda

su latitud, no habían de permitir quo la

verdad tuviera mas interpretaciones que la

verdad misma, como así ha sido en efecto.

Tienen en su favor, además de esa excelente é

innegable condición, la de que so han bastado á

sí propias para combatir en.todos,los terrenos

á que se las ha llevado, y que si á las ciencias

han amenazado inmensos cataclismos conmo-

viendo algunas, desorganizando otras, refor-

mando estas y destruyendo aquellas, solo las

Matemáticas han permanecido inquebrantables,

sin jamás verse obligadas á dar un paso atrás.

Muy lejos, es verdad, estaban en el tiem-

po que antes decíamos, de alcanzar la perfec-

ción en que hoy las encontramos; pero así se

hizo mayor el contraste entre la téineridad de

la ignorancia en el principio, y la modestia del

saber con que á su fin las despedía el mismo

siglo.

Laplace, uno de aquellos geómetras que

['} Mr. de Fontcnelle suponía en . 1702, como hecho no-
lorio, que las Matemáticas y la Fi sica eran ama genérale-
ment meon.ws, í( passmnl assez geaeralamat ponr invli-

íes, y que la Geometría tenia muchas especulaciones, en que
«e s'engage, (fue por la sede mnilr de dccouvrir ies tbeorcmes

¿y/Míe». °



mas contribuyeron con sus luces al adelanta-

miento de las ciencias, encontró novísima la

parte que conocemos con el nombre de Mecá-

nica, pues unos mismos años vieron la funda-

ción do esta y el nacimiento de aquel, y so pro-

puso llevarla á su perfección en la parte mas

sublime que de ella puede tomarse, que es sin

disputa la que tiene por objeto las leyes del

movimiento de los astros, 6 sea la Mecánica

celeste.

No '-quería, y así nos lo prueba su trabajo,

dar una idea pobre y mezquina, sino muy per-

fecto y -acabada de la ciencia que tan larga-

mente le ocupó; y tan cierto os que cumplió

con su propósito, cuanto quo en su Mecánica

celeste tiene hoy la ciencia un ínooumentoque

respetarán las edades, porque en él reside una

de las páginas mas sublimes del libro de la:

obras del hombro. Hé aquí en qué nos fun-

damos.

Habiendo Dios querido crear el Universo,

lo compuso de un inmenso número de solos

con planetas que giran en derredor do cada

uno do sus centros. IS1 hombre, encadenado á la

tierra por el error, y luchando incesantemen-

te con él, ha podido, sin embargo, á través de

infinitas trabas, romper su cárcel, y en alas de

su inteligencia ascender á lo alto del Olimpo

robar el sagrado fuego de los dioses y descen-

der hasta ponerlo á la vista de los mortales.

Es decir, que elevando su vista á la crea-

ción y pasando con su inteligencia por ante las

inmensidades del espacio, interrogando á cada

uno de los mundos sobre la realidad do su ser,

y arrancándoles el secreto de su vida, ha po

dido descender á la tierra mostrando en si

mano el resultado de una de las especulacio-

nes mas atrevidas que puede emprender e

hombre. En efecto, el resultado de esa espe

colación, maniliesla el plan de la máquina ma-

ravillosa de ejes do diamante que gira sobre

nuestras cabezas; es la fiel, expresión del pri-

mer pensamiento que cupo en la níeníe del

Hacedor Supremo; forma la concepción espe-

culativa del mas alto grado científico; de-
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nuestra las leyes eternas de la existencia de

a Creación, y comprende, en fin, la Mecánica

¡oíoste. Por eso decimos que es una de las mas

iublimes páginas del libro de las obras del

nombre.

No solamente Wronski, preciso es decirlo,

lino muchos otros, lian llegado á advertir en

tan grande obra algunos lunares; pero respec-

to de ellos cabo ¿y cómo no? una disculpa

máxima. ¿No se dice bastante al decir que es

bra del hombro, sabiendo quo esto nada puedo

hacer perfecto mientras exista el error sobre el

haz de la tierra?

Fundó Laplace su Mecánica celeste en la

no demostrada, sino revelada ley por J\c\vlon;

y sus sucesores ó han continuado en la misma

idea, ó lian ido á buscar su fundamento eíi

una de las leyes de Kcppler, sin comprender

quo estas implican necesariamente la existencia

anterior de la ley de Newton. Así, estos últi-

mos, si bien caminando en un orden inverso, han

podido, siu embargo, constituir la ciencia que

en aquel ilustre geómetra aprendimos; y como

es consiguiente, han obtenido la demostración

de la ley de Newton, pero dejando sin ella la

de Kcppler quo les sirve de fundamento.

Habremos de admitir que en vista de este :.

falla, unos y otros habrán hecho investigación

nes en via do obtener como ley racional la ley

de Newton. Pero si los esfuerzos han sido

siempre infructuosos en este sentido, lo fueron

porque las condiciones absolutasde la ciencia

la colocaron en parte á quo por el camino da

la Mecánica no se acercarían nunca.

En este resultado negativo que fácilmente

se advierte, comprendimos que dobia empren-

derse un rumbo nuevo en el que pudiera en-

contrarse lo que con tanto tesón era buscado

en parte adonde no correspondía. Helo aquí

en este otro orden de consideraciones.;

Es evidente que el orden que rige en el

movimiento de todos los astros cumpliendo el

objeto déla Creación,.satisface á una cwitin-

gemiu de los designios de¡ Dios, no i una ne-

cesidad de su misteriosa existencia. Luego
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aquello que determine la contingencia, os una

ley casual y por consiguiente de existencia y

especulación independiente; no fatal é inheren-

te al cuerpo de doctrina que constituye. Lue-

go ¡a Mecánica celeste de Laplace ha podido y

debido fundarse dando por supuesta la ley de

Newlon, como todo otro ramo de las ciencias

se funda en alguna ley ó propiedad que, des-

envuelta bajo todos los modos y formas posi-

bles, lo constituye, dejando en su absoluta

independencia el fundamento que le sirve de

base. lié ahí por qué han sido infructuosos

todos los esfuerzos Lechos para encontrar esa

ley dentro de la Mecánica.

Además, el estudio atento de la fuerza de

atracción, ¿no está demostrando claramente que

la ley á que está sujeta os una ley de la ma-

teria, y no una ley do movimiento? ¿A qué re-

currir pues á la Mecánica? líusquémosla en

las propiedades atractivas de la materia, y bien

pronto la encontraremos haciendo gala de sen-

cillez en la deducción necesaria á obtenerla.

Esperando el sitio en quo mas adelante

damos esta ley definitivamente demostrada,

observemos que el primer punto quo nos pro-

poníamos eslá rigorosamente acabado: es decir,

que en las razones anteriores está la demos-

tración de que lejos de ser empírica la Mecá-

nica celeste tío Laplace eslá ajustada al méto-

do racional y verdadero que le corresponde: y

aun se deduce sin gran trabajo quo el pretender

dar <t priori, y como ley de movimiento, la ley

do Newtou, como lo ha pretendido Wronski

en su Mecánica celeste, es pretender un ver-

dadero absurdo. Véase esto mismo en un ejem-

plo bien vulgar.

¿Hay alguien á quien se haya ocurrido

buscar entre las leyes do las Matemáticas,

una ((lio sea la expresión concreta de las pro-;

piedades de la unidad que produzca» la oblen-;;

cion del número 2, por la agregación de una

unidad á otra unidad? Pues ésta es eii Mate-;

míticas, conio la ley de Newlon en li Aíécani-i

oa celóle,; la base fundamental sobre laque se'

construye<!es6 inmenso edificio que asusta; a t ó

muchos y que apenas pueden conocor los po-

cos. Establecido este parangón ¿habrá quien

persista todavía en querer cometer el absurdo

que hacemos notar en las aspiraciones de

Wronski?

SEGUNDO PONTO.

Funda Wronski su mecánica celeste, par-

tiendo de que en su (lia demostrará una ley

que expresa en estos términos:

(1) Gdx=—wd ? ,

haciendo que (1, s , » j • representen respec-

tivamente la suma de las atracciones recípro-

cas do dos cuerpos, el tiempo, una cantidad

constante y el movimiento angular del radio

rector.

Póngase dicha ley (1) en esta forma

{2) A = = _ w d x :

y aquí tendremos quo hacer una do dos suposi-

ciones: ó G eslá dada por la ley de Newton, ó

no lo está. En el primer caso por ser G=—j-

la ley (2) se convertirá en la primera de las

leyes de Kepplcr: en; el segundo;" dicha leyde

Keppler será imposible.

Visto esto y quo aun dado el caso de la

primera suposición, como que Wronski des-

pués de algunas páginas pasadas en Irasfor-

maciones de la ley (1), llega cierto momento

en que obteniendo para G el valor que le da

Newton, lodo se hace lenguas para elevar hasta

un grado supremo el concepto que quiere se

haya de formar do su dicha ley (1); nos halla-

mos en la necesidad de admitir qué íio hubo

visto el dilema que se advierte en la sencillísi-

ma trasformacibn que dé ella presentamos en

la (2); pues que si lo hubiera visto, habría tam-

bién visto la petición de principio que cometo

ál llegar á aquel punto.

Aquel ofrecimiento de que en su (lia daría

la demostración de la ley (I), de la quo dedu-

ce lo' rbismo la ley de las áreas de Koppler,



que la ley do Newlon , no tiene para nosolroi

valor ninguno, puesto que desenmascarando di

cha ley (1), haciendo lo que al fin ha de de-

mostrarse G=—- la una se convierte fácil

• r i

mentó en

:: : r8d«=: llW'dx (3)

que clatatüerile es la ley de Kepplcr y no un

principió osuporior establecido enteramente a

priori,; délciíal se han de deducir todas las le-

yes posibles de la Mecánica celeste.

Para que en su dia estemos autorizados á

calificar ese geómetra de quien tanto nos ocu-

pamos, al mismo tiempo que tomamos acta del

resultado que acabamos de obtener por el exa-

men de su ley suprema do la Mecánica celeste,

recordaremos que en el escrito primero que he-

mos,dirigido á la Academia de Ciencias demos-

trando :Já ley teleológica del mismo autor, y

al referirnos á los índices h y k, que distin-

guen jas: clases el primero, y los órdenes el

segundo de las raíces déla congruencia general

x" 1—a=, (mod. M);

dejamos pendiente un examen de los motivos

porque no daba para las leyes Ideológicas las

verdaderasi expresiones que encontrábamos y

consignábamos en el dicho escrito, y no que

envolviéndolas entre índices y formas inne-

cesarias presentaba oscuro y profundo lo que

en sí debiera aparecer claro y de fácil inteli-

gencia.

Cometida aquella petición de principio de

que hablábamos, la Mecánica celeste de

Wronski deducida do la ley (1), queda en cuan-

to á.los fundamentos á la misma altura que

la do Laplace, si bien con alguna mayor ele-

gancia, cuyo mérito no seremos los últimos en

reconocer.

Tenemos, pues, cumplido lodo nuestro ac-

tual objeto, en el sentido de los deseos que

manifestábamos en aquellos dos puntos que al

principio do esta pártenos habíamos propueslo

examinar. -

LEY DE NEWTON.

Tócanos ahora para cumplir con una pro-

mesa que arriba hemos hecho, apuntaren este

sitio las bases de la demostración de esa tan

admirable ley de Newton.

Constituyamos para esto una superficie es*

férica que supondremos recubierla de una pe-

lícula material y dividida en partes elementa-

les ó finitas, según sea la necesidad del razo-

namiento.

Supongamos además que sobre esa pelícu-

la se proyectaran todas las propiedades atrac-

tivas de la materia que dentro de ella pudiera

estar encerrada. Compréndese que, si variara

el radio de la esfera, la materia disminuiría de

densidad; pero no variaría, sino que perma-

necería constante el conjunto de sus propieda-

des atractivas. Hecho el supuesto de que las

propiedades atractivas residen en la película

material que envuelve la esfera; si r y r fue-

ran los radios de dos esferas, hallaríamos ra-

zón de que á la misma cantidad do superficie,

no podria corresponder en ambas la misma

cantidad de atracción; y que para superficies

:ii la misma relación con la total, las cantida-

des de atracción que les correspondiera, esta-

•ian en razón inversa de las superficies, y por

consiguiente , en razón inversa de los cuadra-

dos de los radios: es decir, que si S y r son la

superficie y el radio de una esfera, s la parte

que de ella so toma y g la cantidad de atrac-

ción correspondiente á la unidad de superficie,

y 5 r s y tj cantidades análogas de otra es-

fera; si para s y s se tiene respectivamente

éS, y s'=hS', se tendrá lambien

(4) g s = g s'

y de aquí

Hagamos ahora dos suposiciones: 1 / Que

radio del sol crezca hasta hacerse igual ;á;

distancia de su centro al centro dé atracción
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de la (¡erra. 2." Quo el radio de la tierra

crezca hasta tanto que la densidad de la tierra,

suponiéndola uniforme dentro de su esfera, sea

igual con la que le corresponda al sol dado el

radio qué á s u esfera le hemos dado. Tómese,

bocho esto, sobre la superficie del sol, una par-

le s, equivalente á la superficie de la esfera á

qlie/se lia llevado la tierra, y luego con idénti-

cas operaciones en otra posición de mas próxi-

ma 6 mas lejana distancia, lómese otra parte s.

Muy fácil es comprender que siendo las esferas

dol Sol <S y S', y las de la tierra s y s se ten-

drá -jt=-^r y por consiguiente por lo dicho

antes

que representa en lenguaje algorítmico el enun-

ciado vulgar déla muy célebre ley deNewton.

Véase, pues, y para concluir con esto

asunto, con cuánta verdad hemos dicho en lo

anterior, que ni podía ni debia encontrarse

esta ley, entre las leyes del movimiento, y la

razón que nos asislia al deducir áprioride las

razones establecidas, que aun solo el preten-

derlo era un verdadero absurdo.

F. ZDBEIDIA.

COMUNICACIÓN TELEGRÁFICA

U . I I I EUROPA , AHGHICA Y LAS IKDUS OUIESTAIES,

POR LA SMERIA.

(Conclusión.)

La linea por la isla Saclialinc está mas al Sur,

yero es mas larga y sería taiabicn mas dispendiosa

que la de Boícherésk; además su construcción ofrece-

ría mayores dificultades por tener que atravesar las

llanuras de las islas Kourilles, que todavía se hallan

deshabitadas. Aunque esta .línea parece que propor-

cionaría algunas ventajas povque abraza todos los

puntos dél|i frontera; rusa; sin .-embargo; no puede

corapetifscqa la línea por, Bolcheresk porque exigiría

las longj|ivi|cs sigiwentcs de cables: i-

Del Amoral KanitchaLka... 1.400 800
Del Kanitchalkaá Aliaska.. 3.282 1.875
De Aliaska á la isla de la

Reina Carlota , . . 2.300 4.318

TOTALES . . . . 6.982 3.990

ó sea próximamente 7.000 wersles ó ,4.670 millas

inglesas, 1.000 millas alemanas, 4.000 millas ma-

rinas, ó en fin, 7.Í50 kilómetros.

Tal vez pudieran sustituirse las lincas aéreas de la

isla Sachaline y del Kaintehatka con líneas subterrá-

neas, atendida la naturaleza salvaje de aquellas re-

giones; estas líneas subterráneas deberían considerarse

como otros tantos cables.

TELÉGRAFO EN LA CHINA Y EL JAPÓN.

La línea que el Gobierno ruso bace construir en

la actualidad en la Siberia, va costeando el Japón y

la China, y proporciona el medio mas rápido de co-

municación con Europa.

Los telegramas del Japón pueden enviarse á Wla-

divostok óá Saint-Olga, situados en el mar del Japón,

y desde allí trasmitidos telegráficamente á Londres, á

París y á cualquier otro punto de Europa. Los partes

de la China se envian por el correo ruso de Pekin á

Kiatchta, desde donde pueden ser trasmitidos por t e -

légrafo á toda Europa.

Si el interés comercial lo exigiese, podria tam-

bién unirse el Japón y la China á las líneas rusas,por

medio de un telégrafo aéreo ó submarino.

Existen varios caminos desde Kiatchta á la China

por el desierto de Cobí; pero uno de ellos en particu-

lar, que se ve frecuentado en la actualidad por los

rusos para el trasporte de los despachos .debería ser

el que mereciese la preferencia para la construcción

de una línea aérea; esta tendría una longitud de

1.775 wersles (1.018 millas), de lasjcua|es 1.285

werstes (755 millas) que hay de ürga á Kalgan, se

encuentran en un terreno pedregoso y arenoso/des-

provisto de bosques y habitado solamente por Mongo-

les nómadas que se relevan en las estaciones de la

Posía. Esta línea no ofrece, sin embargo, dificultades

en su construcción, porque se encuentra agua y pas-

tos en abundancia en muchas de sus localidades, en

las cuales podrían establecerse estaciones para los

guardas. Seria preferible probablemente sustituir el

hierro á la madera para construir los postes, pues es

sumamente difícil encontrar bosques en aquellos pa-

rajes y los postes podridos ó fuera de servicio, no po-

drian reemplazarse.



Por muy costosa que pueda ser esta línea terres-
tre, merece sin embargo ser tomada en consideración
aun cuando la importancia del comercio europeo no
fuese bastante ¡i sostener los gastos. La falta de ma-
deras para la construcción de la linea, la necesidad
(le suplirla, el establecimiento (le estaciones en el de-
sierto y otros gastos, harian subir, su coste á 500 ru-
blos (próximamente 80 libras esterlinas) por werste(l),
lo cual produciría para toda la linea, larga de l. l778
werstes, 000.000 rublos (3.230.000francos Ó130.000
libras esterlinas).

Si quisiera establecerse un telégrafo submarino
en China, el primer punto de enlace con las líneas
rusas seria Shangai, puerto el mas frecuentado por los
chinos y los europeos. Los telegramas trasmitidos á
Europa desde esta ciudad serian tan numerosos que
bastarían á cubrir en poco tiempo el coste del cable.

Podría construirse basta Pekín una linea aérea
que partiese de Sbanga'í, pero su establecimiento seria
muy dificultoso en el estado de turbación y descon-
cierto político por que atraviesa en la actualidad el
imperio chinó. Respecto al cable entre Shangai y el
Petcbi-ly, si podemos atenernos á las indicaciones del
niapiij tendría 400 wcrsfes (630 millas} de longitud
aproximadamente, y el coste vendria á serde 1.31U.000
rublos. Si llegara á demostrarse que la inmersión de
este cable es realizable, el gasto de toda la linca desde
Kialchta (Síbcria) hasta Shanga'í y Pekin ascendería á
2.300.000 rublos (8.300.000 francos ó 330.000
libras).

Si algún obstáculo ó razón política impidiese el
establecimiento de esta línea, se podria, i pesar de
lodo, enlazar á Shangai con los puertos rusos, linlre
la extremidad de la futura línea en la Siberia y los
puertos Saint-Olga, Novgorodsky y Shangai, hay va-
rios islotes qnc podrían servir como puntos de escala
para un cable, en los cuales podrían establecerse es-
taciones; su proximidad al Japón es además bastante
considerable para que pudiera construirse un ramalito
hasta este último punto.

La longitud de los cables entre los puertos rusos
y el mar del Japón es la siguiente:

Del puerto de Novgorodsky, golfo de Auvi-
lle á la isla de Dagelct 300

Idemde tensísima 180
IÍSem^eQuelpart. 180
ídem de Shangai 300
Belajísla|eTsusSima á Nagasaki (Japón). 120

; i S i I S Í í f; ' i ' •'• y T o i A L . . . . . . . 1.080
?;';(!),;?UhoC1jiíl()Óiranios pftVkiíómclro.
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ó sean 1.200 millas marinas, 2.100 wersles, y el coste
seria de 2.500.000 rublos (9.000.000 de francos ó
360.000 libras esterlinas).

La longitud de toda la línea desde Shangál hasta
Londres seria: •>

Por Kiatehta (Siberia) y Pekin, 12.000 wcrsfes ó
6.860 millas.

Por el mar del Japón y las islas del Tsussima y
Quelpart, unas 14.650 werstes ó sean 8.370 millas.

La línea telegráfica proyectada desde las Indias
orientales atravesando el Mediterráneo y el mar Rojo,
tal y como ha sido estudiada y propuesta por los in-
gleses, tiene una longitud de 19.000 werstes 610.860
millas, por consiguiente tiene i .000 millas mas que
por Kiatehta. Esta longitud es precisamente la misma
que la de la línea que enlazase el Amor á la isla de
la Reina Carlota: por manera que el capital empleado
para poner á Inglaterra en comunicación con las In-
dias orientales, seria suficiente para construir un te-
légrafo universal que comprendiese ó abarcase en una
sola red las Indias orientales por Shangai, la Europa,
la América, la China y el Japón.

Por los dalos y consideraciones que quedan ex-
puestos, se ve cuan notables ventajas materiales re-
sultarían do una comunicación oriental por la Rusia.

NECROLOGÍA.

EL INSPECTOR GENERAL DEL CUERPO DE TELÉGRAFOS

DON MANUEL DEL BUSTO Y ALBUERNE.

La patria acaba de perder uno de sus mejores
hijos, el Estado un antiguo y leal servidor y el Cuer-
po de Telégrafos uno de sns mas brillantes Jefes en
la persona del primer Inspector general del mismo,
coronel graduado de infantería, D. Manuel del Rusto
y Albuernc, que ha fallecido en esta corte el dia 30
de Agosto próximo pasado.

Hijo del teniente de navio D. Juan del Busto, na-
ció en la Cortina el dia i de Julio de 1793. Ingresó
en clase de cadete en el regimiento infantería de Léori
el 27 de Julio de 1809, en cuyo año se halló en las
batallas de Tamames y Alba de Tormes y en :1a act
cion de Medina del Campo. Ascendido á subteniente
por antigüedad en 15 de Marzo de 1810 con. destino
il mismo regimiento, que formaba;parte del.ejéreítol
llamado de la Izquierda, pasó en fin de Noviembre] á

líneas de Torresvedras, en;las cjue la victoria dejó;
de miniar á Massená, y habiendo regresado (fes Por* ";
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tugal á primeros de Febrero de 1811, se encontró en

la acción de Sania Engracia, dada junto A Badajoz e,

19 de aquel mes, siendo gravemente herido de un sa-

blazo en ¡a cara y iiecho prisionero. Conducido á Cór-

doba estuvo dos meses entre la vida y la muerte en

el hospital de aquella ciudad, desde donde fue llevado

á Francia, destinándosele primero al depósito de pri-

sioneros de Sóissorisy después á los de Laon, Nancy

y Lisieux, del último de los cuales se fugó el 9 de

Abril de 1814, llegando al través de mil riesgos á

Tolosa. Allí se hallaba casualmente el regimiento de

León, al que se incorporó el dia 12 de Mayo. En 2

de Setiembre del mismo año recibió el nombramiento

de teniente, por antigüedad, en dicho cuerpo, el cual

pasó á acantonarse en las inmediaciones de Cádiz, por

ser uno de los que debían componer la división expe-

dicionaria destinada a Costa-Firme á las órdenes del

general Morillo. Habiéndose embarcado en Cádiz ei

18 de Enero de 1815 el teniente Busto, so bailó el

10 de Abril en la loma de la isla Margarita y hasta

el 6 de Diciembre en el sitio de Cartagena, en cuya

plaza permaneció de guarnición durante cuatro años,

siendo nombrado en este intervalo para el empleo de

capitán ayudante mayor del batallón ligero volunta-

rios de Valencia, que obtuvo por Real despacho de

13 de Setiembre de 181!), con la antigüedad de 12

de Diciembre de 1810.

En 17 de Febrero de 1820 pasó su batallón á

ocupar un punto estratégico en las orillas del cauda-

loso -fio Magdalena; pero atacado y envuelto por fuer-

zas muy superiores en la retirada que tuvo que em-

prender, fuó destruido ei 27 de Junio en un empeña-

dísimo combato cerca de la villa de Tenerife, salván-

dose solo tres oficiales, uno de ellos el capitán Busto,

"••'y alguuosindividuos de tropa que salieron á nado y

llegaron, después de indecibles fatigas á Sania Marta.

:El episodio mas notable de aquella sangrienta jornada

/file eÍ acto de heroísmo del joven comandante del ba-

tallón, D. Vicente Villa, que rodeado de buques ene-

migos y: sin esperanzas de salvarse dio fuego al re-

puesto do municiones del que él montaba, pereciendo

con toda la tropa y tripulación.

A. la conclusión del duro ypenosoascdioquestifrió

la plaza de Cartagena de Indias desde el 8 de Julio de

1820 al ii de Julio de 1821 fue hecho prisionero el

capitán: Iluslo en la fortaleza de San Fernando de Bo-

cachica y embarcadocon.otros ocho oficiales para San-

tiago de Cuba omina goleta holandesa fletada por los

insurgentes, quienes previamente le habían exigido

juramento de no toíiiar las armas contra la república

de Colombia durante la; campaña. El 20 de Agostó

pasó á la Habana, donde se embarcó para la , Penín-:

sula el 18 de Noviembre, llegando á Vigo el 27 de

Enero de 1822. Agregado en 15 de Febrero al 2.°

regimiento de voluntarios de Aragón, pasó pocos me-

ses después al depósito de Ultramar en Huelva, y en

13 de Mayo de 1823 á las órdenes del general Morillo,

conde de Cartagena, quien lo destinó al provincial de

Pontevedra. En 8 de Diciembre de 1824 se embarcó

en el Ferrol para incorporarse al batallón ligero de

España en la Habana, donde permaneció de guarni-

ción hasta fm de Mayo de 1827 en que volvió á la

Península encargado de la bandera general de los

cuerpos ligeros de la isla de Cuba para establecerla en

la Corana. En 23 de Noviembre de 1829 se le agració

con el grado de teniente coronel. Relevado de dicha

comisión en Mayo de 1831 continuó en el mismo punto

para hacerse cargo de la compañía del deposita de su

batallón, la cual llegó de la Habana el 1.° de Agosto

de 1834, y con la que marchó á Madrid el 1.' de No-

viembre conduciendo armamento. En 15 de Mayo

de 1838 fue destinado con su compañía á Oviedo.

Habían trascurrido diez y nueve años sin que el

capitán Busto avanzase un solo paso en su carrera,

á pesar de sus buenos servicios y del excelente concepto

que merecía á sus jefes; y cansado ya de tal situación

que amenazaba prolongarse indefinidamente, solicitó

y obtuvo á principios del año 1830 el pase á uno de

los cuerpos del ejército de operaciones, siendo colocado

en el tercer batallón del regimiento de Almansa, que

se hallaba en el reino de Valencia, y al que se in-

corporó en San Mateo el 15 de Febrero de 1837 , en-

contrándose en aquel año en las acciones de Alcalá

de Cbisvert, la Cenia, Calí, Morella, Gacdcsa, Arcos

de la Cantera y Villar de Canes; en 1838 en. la de

Onda y demás operaciones y movimientos del ejército

del Centro, y en 1839, en el alaqúe del fuerte de

Manzancra. En 14 de Abril de 1839, despues.de

veintidós años de ser capitán (¡veintidós años1) fue

ascendido por elección al empleo de mayor del bata-

llón de guías del General, del que pasó,en 1.° de

Abril de 1 8 í l al regimiento de cazadores de Lu-

cbana, recibiendo el nombramiento de comandan-

te del %" batallón del mismo en 12 de Noviembre.

Acababa de obtener el Real despacho de teniente

coronel primer jefe de milicias provinciales y de to-

nar el mando del batallón deGijon, cuando ocurrie-

on los acontecimientos políticos de 1 8 4 3 , por con-

iecuencia de los cuales se le declaró en situación de

reemplazo, permaneciendo en ella hasta el 10 de

Agosto de 1843 en que terminó su dilatada y hon.

rusa carrera militar por haberse dignado S. 51. con-

ferirle el empleo de inspector de segunda clase del ramo

de telégrafos, que por cnlonce:



Tarea larga y superior á nuestras fuerzas seria

enumerar los servicios que el Sr. Busto prestó en el

Cuerpo, que por espacio de diez y siete años le ha

contado entre sus jefes principales. Nos atrevemos á

asegurar, sin temor de ser desmentidos, qne no hay

ni un solo individuo que no le apreciase y respetase,

no solo por las cualidades que le distinguían como

empleado, sino también por su carácter leal y conci-

liador y su acrisolada caballerosidad. ¥ no es este

uno de tantos elogios vulgares, y por decirlo asi, es-

tereotipados, sino el sentimiento unánime de todos los

que han estadoá las órdenes de aquel inolvidable Jefe.

El teniente coronel Busto tenia, eníre otras cru-

ces y condecoraciones, que á pesar de haberlas gana-

do en los campos de batalla jamas ostentó en su pecho,

la cruz y placa de la Real y militar Orden de San

Hermenegildo, obtenidas la primera en 25 de Agosto

de 1829 y la segunda por diploma de 13 de Junio de

1841 , cuando todavía no contaba cincuenta años de

edad.

Por Real resolución de 30 de Octubre de 1882,

se le huiría concedido el retiro con los 90 céntimos

del sueldo del empleo de teniente coronel y al propio

tiempo el grado de coronel, «en consideración (dice la

Real orden) á sus buenos y dilatados servicios.•<

El Sr. Busto era muy ventajosamente conocido

como escritor militar. Entre oirás ohras que por sí

solas bastarían para crearle una reputación, citaremos

dos: «El ejército considerado bajo su aspecto político,

moral y religioso," opúsculo publicado en 18¿ i , lleno

de elevadas apreciaciones y de ideas superiormente

expresadas, y las «Instrucciones para el servicio avan-

zado de campaña" que dio á luz en 1 8 Í 8 , escritas

con un profundo conocimiento de la materia y en un

estilo fácil y ameno. La Revista militar, periódico que

se publicó en esta corte desde 1847 á 1884, insertó

muchos y buenos artículos suyos, firmados unos con

su nombre y otros con el pseudónimo «Un jefe vete-

rano del ejército,» y entre ellos señalaremos los si-

guientes:
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"Examen filosófico sobre el reemplazo de la fuer-

za armada en kv sociedad actual. {Serie de seis ar-

tículos).

«Cabrera. Su pericia militar y su prestigio » (Dos

artículos, en que con datos irrebatibles se destruía la

fama que habian querido dar á aquel sanguinario

guerrillero sus admiradores).

«Reflexiones sobre el sistema de marchas.»

«Observaciones sobre la necesidad de los estudios

militares de nuestras guerras de la Península en el

presente siglo. Expedición de Don Carlos. Campaña

de 1837... (Seis artículos).

«Estudios sobre la disciplina militar tomando por

base ía de los romanos.»

«Observaciones sobre la influencia que pueden

ejercer los progresos de la industria en el espíritu mi-

litar.»

«Historia de un fusil,» leyenda chispeante de gra-

cia, que mereció ios honores de la traducción en los

periódicos militares alemanes.

«Estudios militares sobre las aplicaciones prácticas

del servicio.-» (Seis artículos).

En 1842, en unión del teniente coronel, (fue era

entonces del Cuerpo de E. M , D. José María Mathé,

nuestro dignísimo y querido Director general, hahia

fundado, con un pensamiento altamente noble y filan-

trópico, un periódico militar titulado L&Eíjkla, que se

publicó con gran aceptación hasta 1844, en que cesó

por circunstancias independientes de la voluntad de

sus ilustrados fundadores.

En todos los escritos del Sr. Busto el estilo es

enérgico y conciso y ia frase castiza (cosa rara en una

época en que están en moda los galicismos y se adul-

tera lastimosamente el habla castellana).

Hombre de bien, militar valiente y entendido,

empleado laborioso, modelo de padres de familia y

caballeros, amigo leal y consecuente, escritor de ta-

lento, el Sr. D. Mamwl del Busto y Albucrne vi

vira siempre en la memoria de cuantos le han cono-

cido.

NOTICIAS GENERALES.

Tomamos de la Prensa de h Habana el siguiente

interesante artículo.

Telegrafía eléctrica.—Prometimos en nuestro edi-

torial del 18 del corriente sobre telegrafía eléctrica

volver á ocuparnos de esta materia interesante.

Después de comparar su estado en la Península y en

Francia, cuya comparación nos demostró, qué el uso

del telégrafo moderno está mas generalizado y es mas

productivo en nuestra nación que en la traspirenaica,!

era natural en nosotros el deseo de dar á conocer sü

estado en la isla de Cuba, y de compararlo con elde

la metrópoli, y de consiguiente con el de Fraiicia.fLá

satisfacción de ese deseo es el objeto del presente ar-

ticulo. > ^ : : ;

La isla de Cuba, que utiliza desde 1819 la naVe^

gacion por vapor, y desde 1837:los ferro-carrilés,,no

fue tampoco de los países mas tardíos en explotar el

maravilloso invento déla telegrafía eléctrica. En 1853
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se solemnizó olilia de S. 31. la tteina con la inaugu-
ración de la estación de Cañedo, intramuros de la Ha-
bana, y la de Balabanó en el caserío marítimo dceslc
nombre; y por primera vez la palabra humana atra-
vesó la isla de Norte á Sur, discurriendo con mas ve-
locidad que la do la lus misma, por un alambre elec-
trizado.

La linca telegráfica, siguiendo natural y aproxi-

madamente el curso de los forro-carriles, se extendió

primitivamente desde la Habana hasta Cárdenas, con

varios ramales y multitud (le estaciones, algunas de

las cuales filé conveniente suprimir por innecesarias.

Cuando la Dirección de Ohras púlilicas se hizo cargo

de osle ramo por cesación do la Hcal Junta de Fo-

mento, su fundadora, regia provisionalmente una ta-

rifa defectuosa, y con arreglo á ella el producto de los

despachos expedidos en ISS . J apenas excedió de

3.000 pesos.

La Dirección de Obras púlilicas encomendó la ad-

ministración de telegrafía al Sr. Coronel D. Francisco

A. Martines, hoy interventor de dicha Dirección, y

por resultado de su administración, en el siguiente

año de 18/ili se elevó aquel producto á 1Í.892, ha-

biendo sido el numero de despachos expedidos 22.Í87.

En 1857 principió á regir un nuevo reglamento

y tarifa arreglada i zonas, y la siguiente tabla que

hemos formado con vista do los estados c[uc mensual

y anualmente publica la administración, demuestra el

gran ineremeiuo que Jia tenido después el servicio de

telégrafos.

AÑOS.

Kn I83G
Ku 1837
En 1838. . . .
En 1830
En 1800
lin 1801

expti'li'ioh.

22.Í87
38.368
33.5(6
43.373
45.387
40.687

fosos.

•t i . 8 9 2
3-1.910
33.644
42.01)9
43.CÍ0
43.297

l'rucio niírfi"
por ilusión

0,6(¡
0,83

o,;n
(1,98
0,93
1,00

La ligera disminución que se advierte en el último

año y ha seguido notándose por los estados mensuales

publicados en el corriente, no puede atribuirse á otra

causa que á la paralización producida en el r.omeicio

por la disminución del tráfico con los Estados-Unidos

a consecuencia do la guerra y de las restricciones

arancelarias; el mayor precio medio de los despachos

procede, en 18üT y 1858 ,de la reforma de la tarifa

hecha á mediados del primero de dichos años, y el

que se nota en los años sucesivos, de la prolongación

déla línea telegráfica, primero á Sancti-Spiriln y des.

pues á Puerto-Principe, ó sea del uso de nuevas zonas.

Pero aun aceptando por tipo uniforme el precio

último de un peso y seis centavos por despacho, no

parece excesivo comparado con los de 83 centavos en

Francia y (¡3 en España, atendido el valor del metá-

lico en el país, ó sea á la carestía de los servicios per-

sonales y del material en nuestra Isla relativamente á

Europa.

La Isla de Cuba, según el último censo, tiene una

población de 1,39(1.580 almas, y descontando de ellas

los esclavos, emancipados y colonos contratados del

departamento occidental, más toda la población del

departamento oriental, donde no hay telégrafos, se re-

duce á 789.327 libres. Dividido este número por el

de despachos, resulta un telegrama por cada 19 habi-

tantes, cuando en la Península se expide un telegrama

por cada 39 almas, y en Francia uno por cada 66.

Aun cuando incluyésemos en nuestro cálculo la pobla-

ción total de la Isla tendríamos un despacho por cada

34 almas, siendo por tanto indudable que el uso deí

telégrafo es mas general en Cuba que en su metró-

poli, y mucho mas que en Francia.

De otro modo, mientras resulta que cu Francia

cada habitante contribuye á la telegrafía eléctrica con

1 Yj centavos, y en España con 1 yá, en Cuba resul-

tan gastados en telegramas 3 centavos por habitante,

dedicación dupla 110 obstante estar el precio solo en

la proporción de 12 A 7 con España y de 12 á 9 con

Francia.

lil número de kilómetros que tiene nuestra linca

telegráfica insular asciendo á 1.179, toda ella con dos

hilos, y en las inmediaciones de la Habana con cuatro,

de modo que el desarrollo de alambres telegrálicos

pasa con mucho de 2.000 kilómetros. Tenemos, pues,

contando toda la población de la Isla, un kilómetro

por cada 1.182 almas, y contando solo la población

libre iel departamento oriental, mi kilómetro por cada

(¡69 habitantes, cuando cu Francia hay uno por cada

1.733 almas; y en España uno por cada 2.107. Aquí

llevamos, pues, una ventaja inmensa á Francia y á la

Península.

La extensión territorial de toda la Isla es de 83.701

kilómetros cuadrados, de suerte que cuenta un kiló-

metro de línea telegráfica por cada 70 cuadrados de

superficie, casi lo mismo que en la Península, donde

vimos había un kilómetro de línea telegráfica por cada

69 cuadrados de extensión territorial.

Dividiendo el producto de nuestros telégrafos por

el número de kilómetros de linea resulta IHIC cada ki-

lómetro produce al año 36 y , pesos. El producto en

España es de 3 Í posos por kilómetro, y en Francia,

iin contar los telegramas internacionales, cada kilo-



metro (la por termino medio 22 pesos al año. Hay, por

tanlo, en Cuba una gran ventaja sobre Francia y a l -

guna sobre la Península.

Y no se crea por ello que los gastos son aqni pro-

porcionalmcntc mayores, En la Península el costo del

personal de Telégrafos en 1861 se elevó á 542.212

pesos y el material á 362.230, total 904.1-12 pesos,

casi el cuadruplo del producto. En Cuba el costo en

1861 fue 38.200 pesos por personal y aii.Sílí por

material, total 93.701 pesos, poco mns dei duplo del

producto. No tenemos datos generales de los gastos

que ocasiona en Francia la telegrafía; pero algunos

parciales nos autorizan á creer que son proporcional-

mente mayores que en España.

Y cuenta que liemos prescindido de los despachos

oficiales, cuyo número os proporcionalmcnle mayor en

Cuba que cu la Península. Un 18(¡1, se expidieron en

nuestras Ü<iestacionestelográiicasl7.;i(il, ósea próxi-

mamente % del número de despachos particulares,

mientras que en la Península los despaches oficiales

hacen la sexta parte del número de los particulares.

El servicio oficial embaraza indudablemente la explo-

tación, disminuyendo sus productos, y sin embargo (le

i|ue esa causa obra atjui en la proporción de 8 á 5

cuando en la Península se baila en la de 2 á 12, ya

hemos visto que aquí se obtienen mayores rendi-

mientos.

La telegrafía eléctrica en esla Isla está desde hace

tres años al cargo especial y exclusivo de un Inspec-

tor general, í\m depende inmediatamente de] gobierno

superior civil, y los satisfactorios resultados que aca-

bamos de consignar, tan ventajosos en todos concep-

tos á los que ofrece ese ramo del servicio en la Penín-

sula y en Francia, prueban un esmero, unos conoci-

mientos y una economía que parecen fabulosos en país

tan caro y despoblado como este. I.a modicidad del
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Cuba sucede vicc-versa: el gasto de material es una

mitad mayor que el (le personal.

Llamamos la atención del Gobierno sobre estos

hechos elocuentes, tanto por hacer justicia á la admi-

nistración de telégrafos eléctricos en esta isla, como

para demostrar la conveniencia de que se piense sé-

''¡ámenle en la suerte de su personal, si se quiere evi-

tar su deserción, recompensar sus merecimientos, y

tener elementos para desempeñar ese servicio cuando

se extienda nuestra red telegráfica con I» conclusión

del ramal emprendido cu la Vuelta-Abajo, y con la

prolongación proyectada desde Puerto-Príncipe á San-

tiago de Cuba.

La idea de realizar el cable tras-atlántico por el

Norte, descansando en las islas de Feroc, Islandia y

Groenlandia, para ir á terminar en Tierra Labrador en

la America septentrional, pierde terreno de (lia cu (lia

en Inglaterra, hasta el punió, que según nuestras noti-

cias, que tenemos por seguras, se trata en estos momen-

tos (le abandonar por completo esta maravillosa empre-

sa.Hoy SÍ reconcentra el espíritu Iclegrálicodeunú' la

vieja Europa con las lejanas playas de la América al

través del Océano atlántico por los Cnnurias, Cabo

Verde, San Pedro y demás puntos convenientes ríe.

este trayecto. Se trabaja en el apunto con tan marca-

da actividad, que es de esperar no trascurra mucho

tiempo, l,tl vez muy pocos meses, para constituir de-

finitivamenlo el capital suficiente- á dar principio á los

crecidos castos que empresas gigantescas como estas

exigen aun en los prelimin.ires. La ciencia por otra

parle no descuida medio alguno á fin de que en mi

breve plazo nuestros hermanos allende del Océano

cslcncn instantánea comunicación con los cultos pue-

blos de Europa. La compañía que al parecer se mue-

ve sin tregua ni reposo en la Gran Bretaña para acó-

costo de su personal nos indica su escasez y también i meter la empresa, cuenta, según se afirma, fon la mi-

su mezquina dotación, tan mezquina que el digno j lad en acciones de la cuantiosa pumo cu cine está pre-

Inspcclor de Telégrafos, jefe único y único responsable supuesUido el cahlc. Pora cubrir la segunda mitad se
del ramo en toda la Isla, solo tiene el reducido sueldo

de 2000 pesos anuales, el sueldo do un oficial (según

la clasificación de la escala administrativa), á quien

impropiamente aparece equiparado, cuando debia con-

siderársele como jefe de sección ó por lo menos de ne-

gociado. El es el único empleado facultativo de Telé-

grafos que hay en Cuba, mientras que en la Península

se cuentan 130: los subalternos aquí son 6S, y en la al consignar esla noticio.

Península 1.780: los empleados de vigilancia 9 í aquí, i

y 854 en la Península. Compárense estos guarismos

con los do extensión y producción, y resallará nuestra De la l'resse copiami

gran economía. Mientras en la Península el costo del

trata de recurrir á los Gobiernos mas inmediatamente

favorecidos en el proyecto, á fin de que subvencionen

por parles proporcionales á los intereses que represen-

ten la terminación de este proyecto sin igual. Nos-

otros, que en mas de una ocasión hemos publicado

en la HKVIMA nueslro modo de pensar en este asunto,

no podemos menos de tener una verdadera satisfacción

personal es una mitad mayor que el de material, en

ue sigue:
Cuando la ley de ít de Julio de 18C1 redujo á

dos francos el precio de los despachos telegráficos



en
comprendidos en I:' clase de los simples, nosotros lii-

cimos observar que el aumento (le telegramas no tar-

daría mucho tiempo en hacer ver claramente cómo

esta medida redundaría en beneficio del Tesoro, com-

pensando así ios sacrificios del momento. La experien-

cia, pues, lia venido á comprobar nuestros asertos.

Tenemos, en efecto, á nuestra vista el cuadro com

parativo de los despachos trasmitidos y las cantidades

percibidas por la administración de las [incas telegrá-

ficas durante los primeros seis meses délos años 1861

y 1862. A partir del 1." de Enero de 1802, época

en que comenzó á regir la ley de 3 de Julio de 1861,

hasta el 30 de Jimio del misino año, la cifra de los des-

pachos telegráficos para el servicio interior ha subido á

585.6Í2, habiendo producido 1.387.98Í francos, sin

contar en esto los despachos trasmitidos por las com-

pañías de los caminos de hierro, y tas tasas percibidas

por ellas, por cuenta del Estado, ascienden á 100.000

francos, que hay que agregar á los resultados genera-

les del primer semestre íle este año.

Durante los seis primeros meses del año último,

l;i administración de las lineas telegráficas habia ex-

pedido .'Í21.3IÜ despachos y remudado solamente

1.267.300 francos. La diferencia á favor délos seis

primeros meses de 1862 es pues de 264.1)08 despa-

chos. La recaudación del «rtiici'o internacional, com-

prendiendo los despachos expedidos de Francia para

el extranjero, presenta igualmente un aumento sensi-

ble en el número de despachos en el primer semestre

de 1862.

Algunas personas abrigaban el temor de qne la

reducción en la lasa de los despachos telegráficos, fa-

voreciendo este nuevo modo de correspondencia, per-

judicaría la recaudación de las oficinas de correos,

l'cro un efecto contrario ha sido el resultado de este

temor, y el número de cartas lia aumentado, al mismo

tiempo que el número de despachos se multiplica, por

decirlo así. Y en verdad (pie casi siempre una carta

viene ¡i ser el corolario del despacho. No dudamos,

pues, que el servicio telegráfico bajo la hábil direc-

ción que le ha sido impresa y que tiene por objeto

poner este importante servicio al alcance de la gene-

ralidad del público, tomará un vuelo rápido y conside-

rable en todas las esferas de la sociedad, esperando

convencidos que la (asa uniforme que se ha adoptado

y que constituye un verdadero é incontestable progre-

so, no será la última reforma que con el tiempo se

realizará en la administración de las lineas telegráficas.
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